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Como signo de mi presencia entre vosotros, 
de unidad y de amor f r a t e r n o

“Haced esto en 
memoria mía”

“La Eucaristía 
es fuente y culmen 
de la misión, 
centro y raíz de la 
comunidad cristiana”
(Obispos españoles)
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Haced esto…

Jesús en la Última Cena “consagró” un trozo de pan y una copa de vino…
Durante siglos entendimos que lo que teníamos que hacer era repetir su

gesto… consagrar el pan y el vino… y compartirlo.
Nos olvidamos, con frecuencia, de que ese gesto era la expresión de la entrega
total de la vida de Jesús por los últimos.

Lo que nos encarga hacer Jesús es entregar nuestra vida…
Entregarla con gozo…
Y celebrarlo en la Eucaristía.

Haced esto…
¿Qué es lo que hay que hacer?

“No se puede celebrarla cena del Señor
y dar la espalda a los pobres”

“Es pr eciso que nuestras comunidades pongan en práctica
la manera de hacerde Jesús, 
que dio de comera las muchedumbres hambrientas
con los panes y peces de la bendición.
Allí donde se hace presente la Iglesia,
los pobres han de sentirse en su casa,
en ella han de tenerun lugar privilegiado,
pues en el banquete sagrado
se celebra ya la esperanza de los pobres”

…en memoria mía
Jesús sabe que el amor del Padre se manifestará, a lo
largo de la historia, en la actividad de los discípulos
que trabajan a favor de los hombres.

No se trata de cualquier trabajo. Se trata de
re-crear la fraternidad universal, donde nadie quede
excluido.

Por eso el modelo será siempre su propia
entrega.



“ Es sacrificar un hijo delante de su padre
q u i t a r a los pobres para ofre c e rs a c r i f i c i o .
El pan de la limosna es vida del pobre ,
El que se lo niega es homicida;
Mata a su prójimo quien le quita el sustento,
Quien no paga el justo salario derrama sangre ”

(Eclesiástico 34,18-22)

Donde no hay justicia…
no hay culto a Dios
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Para trabajar en gruposPara trabajar en grupos
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Pablo afirma que la celebración de la Eucaristía es un anuncio, una proclamación:
“Haced esto en memoria mía. Porque cada vez que coméis este pan y bebéis este
cáliz, proclamáis la muerte del señor hasta que venga” (1Cor 11,25-26). Para com-
prender esta afirmación hay que tener en cuenta que Pablo está denunciando el
desorden que había en la comunidad de Corinto, cuando los cristianos se reunían
para celebrar la Eucaristía. 
Este desorden consistía en la división entre los cristianos, porque los ricos no hacían
caso de los pobres, y así mientras que la gente de dinero cenaba hasta hartarse y
emborracharse, los pobres se quedaban con hambre (1Cor. 11,21).
Pablo reacciona violentamente contra este abuso; y les dice a los cristianos que “eso
ya no es comer la cena del Señor” (1Cor. 11,20). Donde existen esas diferencias, y
se ha dejado de lado la justicia, ya no se celebra la Eucaristía, sino otra cosa, que el
Señor reprueba y condena.
Las palabras de Pablo son duras: “cada cual come y bebe su propia condenación”
(1Cor. 11,29).


